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DICTINE 
• L I C O R « E X Q U I S I T O e 

'ThvaL&»& u n a Oppl ta deispues dL© l a OoraldLa. 
a y u d a Xa dlsest loxi y n o I r r i t a . 

Lusirn 1 nm 
Si fuéramos aficionados al re­

clamo profesional, reproduci­
ríamos hoy, textos abundantes 
de este periódico para acredi­
tar nuestras profecías. 

Por vergonzoso, y más por 
nocivo, hemos censurado mu­
chas veces «1 afán d© comandi­
tarse nuestros caciques para 
hacer de la política una socie­
dad mercantil. 

Oon carne podrida, hemos 
dicho muchas veces, no es po­
sible condimentar ün buen co­
cido. 

La suma de cantidades ne­
gativas no puedo dar un resul­
tado positivo. 

Carne podrida de la política, 
son todos los que pretenden 
formar esa comandita que tan­
tos perjuicios había de traer á 
Murcia y á la provincia. 

Oaiitidades negativas para 
el bien de esta patria chica, son 
cuantos figuran en ese contu­
bernio bautizado con el nom­
bre de pacto de la corte. 

¿Que hay necesidad de una 
era de paz que responda á las 
imperiosas necesidades de este 
pais? Retóricas, sofismas, men­
tiras y argucias hipócritas. 

El bien de este pais es incom­
patible con los que han sido 
sus enemigos mas encarniza­
dos, sus peores verdugos. No 
se busca el bien de la patria 
por esos caminos, no; se busca 
la continuación de todo cuanto 
nos ha llevado á este estado 
actual; se busca un cambio de 
componendas, cuando lo nece­
sario es un cambio radicalísi-
mo de procedimientos, orga-
nitmos constituidos por hom­
bres á quienes no alcancen las 
responsabilidades que pesan 
sobre los políticos, que á . la 
sombra de esos pactos han po­
dido engrandecerse mientras 
empujaban á la patria chica á 
los negros abismos en que á 
la hora presente yace. 

¿Que importa, qu© puede im­
portar al bien de esta provin­
cia que algunos elementos del 
partido conservador y los po-
liticos que siguen fieles á Puig-
cerver constituyan una nueva 
comandita? ¿Que importa al 
bien público que en ese contu­
bernio no se pretenda más que 
el reparto de los distritos á 
manera de feudo? 

¿Que importa lo que esos 
politicos prometan, lo que esos 
digan, si el pais sabe muy bien 
que todos ellos están incapaci­
tados para gobernarnos y son 
un peligro para los intereses 
de este pobre pais? 

Y, naturalmente, como los 
murcianos no se avienen facil-
laente á ser felices, sin duda 
porque no comprenden su pro-
pío interés, apenas si hay dis­
trito en esta provincia don­
de no hayan surgido ya 
protestas contra ese pacto y 
contra los candidatos que se 
les pretende imponer, 

Por eso, sin duda, el distri­
to de Muía quiere curarse en 
salud y apenas han sido cono • 
cidos allí los propósitos del 
Sr. Puigcerver, la protesta ha 
sido unánime y han enviado á 
Madrid una comisión para ges­
tionar un cambio completo y 
absoluto de conducta. 

Los electores de Muía no pa­
san y hacen bien, por votar 
un candidato impuesto, máxi­
me siendo ese candidato de in­
fluencia perniciosa en aquel 
distrito". 

Los electores de Muía quie­
ren un diputado sinceramente 
liberal, que libre al distrito de 
la tiranía de los carlistas, y de 
los tiranuelos que pretenden 
ejercer una dictadura intole­
rable. 

¿Llegará la desfachatez del 
Sr, Puigcerver hasta tolerar y 
pro tejer el triunfo de un can-' 
didato conservador, frente á 
uno liberal de verdad como lo 
piden los electores de Muía? 

Oreemos que no, porque eso 
valdría tanto como hacer im­
posible la regeneración de aquel 
distrito y la muerte del parti­
do liberal, y oso ni han de per­
mitirlo aquellos electores ni 
nosotros que estamos dispues­
tos á apoyarlos como se mere­
cen. 

La hora en que la atonia po­
pular despierte contra tanta 
componenda desastrosa, ha so­
nado ya, y como nuevo Lázaro 
resurgirá á la voz de reden­
ción. 

IMAOIÜ) i MOEOl 
l a ouesilón olootofal 

Las prSximns eleooiones lleran mal 
comienzo. GI encasillado, anteriormento 
prestigio exclusivo de loa adiotos, tráta­
se, Según el Sr Sagasta de haberlo exten­
sivo á todos, amigos y adversarios para 
qne en el faturo C ingreso tengan repre-
sentaaión todas las opiniones. 

Polítioos de todos los partidos llegan 
á Madrid en busca de faeilídades para el 
triunfo, como si en la villa del oso se de­
positasen las papeletas por los eleotores. 

El primer periodo del abuso i sea del 
eneaiilladolo oumpla á maravilla el se­
ñor Morat, mandando á provincias adep­
tos fieles á sn polítioa. 

Lo ridíoulo, lo absurdo da qua «I pue­
blo se preste á esa farsa. 

Mañana están eitados los aaeiqaes de 
esa provinoia al despacho del ministro 
de la Gobernasian para trat&r del enoa-
sillado de esa provinoia, qae por elerto 
vá á ser obra da romanos por lo» muchos 
pi^etendieutes á aetas. 

Mañana dará cuenta de cuanto acuer­
den les prohombres de la polítioa mur­
ciana. 

Lm oueatlón rellgloaa 
Este »i el punte que mas difleultades 

ha de traer al gobierno liberal. 
Telegramas reeibidos de Roma dicen 

que se ha celebrado una importantísima 
conferencia entre el embajador de Espa­
ña en el Vaticano, S i . Pidal y el P. Mar 
tin^ general de los j Jsuitas. 

Aunque los conferenciantes no bau 
querido ser muy explí itos, sábese que 
han tratado de la cuestión religiosa en 
Fspaña. 

La diflcil aituaoión oreada en Francia 
i las'^ÓFdenes monáatioaa, por virtud de 

la ley que se está iisontiendo en la Ci-
mara, y la agitaaión da Portugal, donde 
pareed inevitabla la expulsióa d«) las 
oangregacioaea, preooupa en alto grado 
al P. Martin, que ddsea asegurar uu re­
fugio á los iadividuos de la perseguida 
Compnflia de Jesús. 

A esto tiende) 1» oonfaranoia que ha 
celebrado oon el «mbajsdor de España. 

Parece que ontro ol Sr. Pidal y el Pa­
dre Martin ae ha: preparado un aonve-
nio, que se someterá muy pronto á la 
aprobación del Papa. En él se trata de 
garantir legalmante la residoneia en 
España do la Oompsñia de J<»8Úi, abo­
liendo cuanta en sentido opnaato se ha­
bía legislado desdo Garlos III . 

Mis últimas impresiones son que don 
Alejandro Pidal no continuará en la am-
bnjada del Vaticano. 

Su snstituaián praooupa grandamsnta 
á Sagsata can motivo da la delicadeza 
de laa cuestiones que han de negociarse 
carca do la Santa Sedo. 
• Se asegura que Sagasta varia gustosí­

simo que fuera á la emb.'ijada del Vati­
cano el Sr. Mantsro R.oaj paro añadísna 
que asta señor después de negarse á for­
mar parte del gobierno, se negaría tam­
bién á ir á Rom». 

Hay quien dice que se negará asimis­
mo á prasidir al Senado, 

Lluvim dm 0ti*mularo9 

Hiy en aspeotativa sais oireultrea, da-
dioadae principalmente á eucstioneselee-
torales. 

Dos de Gobernaeién, dos de Gracia y 
Justicia, una de Haoianda y otra de la 
Fiscalía del Supremo. 

X 
24 de Marza de 19ei 

•:<^Bí5ia* 

Ii.%^RRA 
A Mariano José da Larra, conocido en 

el mundo de las Letras por Fígaro, pseu-
dén'mo oon que al firmó todos los traba­
jes por su prodigiosa oersbra concebi­
dos en la época en que gozó más cele­
bridad, correjponde la gloria de hf,bor 
sido al fundador de la sritica moderna en 
nuestra patria y el primísr crítico espa­
ñol del siglo XIX, y por esto, aunque no 
hubiera producido buen número da 
obras literarias de diversos generas, mis 
que suficientes para hacer célebre á su 
autor, su memoria es acreedora á la in 
mortalidad y sn nombre oaupa digna­

mente u n 
puesto, en­
tre los da 
todos aque­
llos s e r e s 
q u e h a n 
oantribuído 
á «levar la 
l i t e r a t u r a 
española al 
T r e s t i g i o 
que haaen 
de ella un 
m e m e n t « 

cuyos grandes méritos por nadie han ai-
do diacntidas. 

Larra había nacido eñ Madrid el 
da 24 de Marsa de 1809, y cuando 
solamente contaba oinco años trasládese 
oon su padre, médiao de primara clase 
del ejéreito da Napoleón, á Franaia, de 
donde regreuó en 1817, dediaándale en­
tonces el autor da sus dias al estudio de 
las «ienoias naturales, para lo que le 
hlza ingresar como interno an el eolagia 
de San A^ntonio Abad, de Madrid, En esta 
época ó sea euando tenia de diez á doce 
años de edad, Larra diá muestras de po^ 
seer un talento superior y un earaeter 
triste y reflexivo, hasta el extremo de 
no haber recibido ningún castiga per 
desaplicado y travieso do entretenerse 
jugando al ajedrea en los ratos de ocio, 
en lugar de tomar parte en los infantiles 
juegos eon qne se divertiaa sus eompa-
ñeroa de ««legio. 

' \^):3 

Al abandonar el colegio trasladóse á 
Marsella, donde residía su familia y en 
esta ciudad tradujo del fransés <La Ilia-
da> y «El Mentor de la juventud, escri­
biendo además una gramática castellana. 

Por disposición de SUÍS padres pasó á 
Madrid á prepararse para el estudio de 
la carrera que fuera de su agrado, y en 
tres años aprendió el griego, el inglés, 
el italiano y las matemátieaa, marchando 
al cabo de ellos á Talladolid, en suya 
Universidad había de cursar Filosofía y 
Leyes; mas antes de que terminara sus 
estudios, un suceso amoroso, que algu­
nos de BUS biógrafos seftalan como orí-
gfcsn del «aráoter sombrío y exséptioo 
que tanto torturó á Larra en el último 
tercio de su vláa, le obligóla trasladarse 
£ Valencia, instalándosa definitivamente 
en Madrid, donde unos amigos le brin­
daron eon un destino que le proporcio­
naba loa medios para atender á sus ne< 
oesidades. 

Poro el autor da <E1 día de difuntos» 
no hHbia naeido para ser una de tantas 
sanguijuelas burocráticas y muy pronto 
dejó sil empleo para dedicarse á las Le­
tras. Antes de la muerta de Fernando 
VII fundó la revista cEl pobreoito ha­
blador», dosdo la cual, y bajo el paoudé-
nimo de «El bachiller D. Juan Pérez de 
Mufguia» fustigaba despiadadamente, y 
y a in tanto ingenio oomo donosura, lo 
mismo á polítioos qua á litaratos, cobran­
do fama de escritor satírico de grandes 
méritos. 

Cuando dejó de publiaar su periódico, 
D. José María Carderero le dio un pues­
to en la íRavista Eipañola> y después 
fué Larra al esoritar más mioaido da su 
época. Los periádieos se disputaban su 
colaboración, los más altos personajes 
de la eorte su amistad, y en todas partea 
no habia para Lnrra mSs qua oon idera-
eionesí la fortuna le permitía ganar lo 
BUñolonte para vivir oon lujo y para ha­
cer viajas á Lisboa, Paria y L?ndro8, y 
en su propio hogar tenia nua esposa 
amantíaima y unos hijos qua oon sus ca­
ricias podrían rodearla de dulzuras y fe­
licidades; pero todo eso, que á otro mor­
tal hubiera hecho felicísimo, á Larra le 
pradacia náuseas y fastidio al mirarlo 
desde al pedestal que le hablan erigido 
su orgullo y su escepticismo, haciéndo­
le exalaraar: Ttdas las verdadts dtl üni-
vtrso se podían e»nsignar tn un papel de 
cigarro. 

La fr»sa Mi vida es una cadena de males 
y ieettya ásuúltimo «dabon que sus ene­
migo» la oyeroa varias vaoes y laa ideas 
que en sus últimos trabajos literarios 
vertió, ücus&ban en él uu estado de es­
píritu que haaia esperar d<í él una trage­
dia, la ansí llovó á efecto en su propia 
morada á las nueve de la noaho del 18 de 
Febrero dol 1837. 

i{erntinda de Jlcevedo 

AL V U E L O 
Formaba parte do una modesta fami­

lia trabajadora y honrada. 
Trabajaba á diario en un obrador de 

modas y el jornal íntegro lo depositaba 
el sábado en manos del qno hacía las vo­
ces de padre. 

Saaaoa fué sacada d« la inclusa á los 
nueve meses de odad por un matrimonio 
sin hijos, y eon él vivié hasta los diez 
años qua perdié á ambos protectores, 
entrando á formar parte do una nueva 
familia quo la perfeccionó en el oficio y 
la acabé de educar. 

Susana vive sola. 
En sn bohardilla limpia y pobre, tra-

baja desde que amanece hasta altas ho­
ras de la noche, para poder lleváV á su 
boca un poco de pan. 

Vive sola oon su honra y sus senti­
mientos. 

A ratos las lágrimas asoman á sus 
ojos al recordar la pérdida de sus pro­
tectores. 

Alégrenle únicamente los cantos de 
los pájaros á la alborada, la luz y las 
florps. 

Cuando aaochace, oon su oapita do 
Wtrekán y una toca ceñida ooquetona-
mente á la eab«za, marcha «jadereando, 

oon la mirada fija en al suelo, al taller 
para entregar la labor del dia. 

Hace poco murió Susana. 
Se mató tomándose un tóxico. 
jPor que? Laamos una carta olvidada 

en el cHJón de su gaveta, 
«Caballero: No le guardo á usted ren-

aor. Debiera raaldesirle, poro mi oorazóu 
no puede y le psrdona. Yo amó á usted 
oon toda mi alma En usted oifré mi vida 
y mi esperanza. Entregué á usted to­
dos mis amores. El paternal qua nunct 
coaoaí y el de amanta qua era el primo-
ro. Usted era todo para mi y usted 
¡me perdió Yo le d í a usted mi honra 
eomo se la volvaria á dar otra vez, ¿1) 
entiende usted?, otra vez, y sé qua usted 
es UQ.... Poro le amaba á usted, le amo 
aún, y la quo ama como yo, insonsiblo-
mente cae. 

Se que no volverá usted, lo sé, y rao 
alegro. Yo necesitaba para esposo un ca­
ballero y no un.... iba á apostrofarle, á 
maldecirle, pero las almas qua aman 
como yo amo, no pueden ser malas.,... 

Yo sé que Dios perdona las faltas qne 
se hacen por amor 

Enrique, mi Eir ique, voy á morir y 
BÚi pronuncias mis labios ta njmbra 
oon dulzura. Earique, En ri qae 
/adioe!> 

T{. J/lorireU ^erenguer 

mm PiLOMiTi 
No pueden formar idaa los lectoroa 

del HERALDO los revoloteos que ayer y 
hoy ha tenido que dar para poder llenar 
mi misión y poder comunicar algo do lo 
mucho que oourre en la política murcia-
nn, y digo que de lo mueho que oeurro, 
porque en todo el dia da ayer se notó 
mucho cabildeo y muchas caras tristes. 

Dúoiui'o Ingóauamento que las humo­
radas de los manises divertían ayer pooo 
á la gente. Gesticulaban alegría y .rovo-
laban amarguras dal corazón. El eorraa 
les trajo nuevas muy malas. 

Los pimentoneros timbfáa mostraban 
su f»z aigo tristona, pero no se ontregaú 
al pesimismo, dicen que están llamados 
á dar algunos disgastos. 

Loa arrencones, atolondrados andan 
buscando la eátaoa piimera, puesto quo 
la vara la Moroaíó á Cascaruja. Hay una 
eandidatura muy numorosa; se la dispn» 
tan el Bsrruge, el Patojo y alTrifuero. 

Guda candidato tiene sn padrino, el 
Abuelo proteja al Patojo; Palmera al Be-
rrug» y Gaiearuja al Triguero; plantead» 
la cuestión en la forma do compadrazgo, 
como el compadro de más calibra os el 
Abuela da suponer es, qaa la disputada 
estaca SQB para el Pat»jo; para la segunda 
sstaea quo bien pudiéramos llamar ¿̂ «trr*» 
c/ia,correrá el osoalafén da compadres an 
número y se la llevará el Triguero; para 
la tercera estaca, que es la última an sa 
alase, y podríamos designar oou el nom­
bre de pincha, correrá otro numerito el 
escalafón y el protegido por el Palmerm 
el Berrugo, será el agraciado; que quiera 
decir, á falta de varas buenas son 
pinchas. 

La euaria la tiene asignada tiempo há, 
y es ladisoutLble,ol Hijutler», y la qnluta 
que es la más dura de pelar, para el Fri-
gsli de la política murciana; por algo so 
dan los cambios ha t ieupo. 

L<!S demás garrochas no se adjudioarán 
por ahora hasta que regrese el Mantill» 
y diga como viene, si oon oalabazas é eon 
atum, por m4s que no haya ido á ver al 
Duque. 

Anoche ma invitaron para q^ia asistie­
ra á casa del Abueh donde aa reunían los 
amigMS de este con el objeto de conaul-
tarlea el gusto de cada uno de los intsre-
•ados en los pujheroa; oomo ma di­
jeron qne loa perros falderos no oonon-
rririan quebrante ni voto y allí ma eolé 
acompañi.da da Cascaruja que m3 vá re­
sultando b">8 anta siaip'tioo. 

El Abuelo qae apesir do sua íñ )8 ea un 
humorista do muy bue-ia sombra—tiene 
ángel. 

Uart vez alli rauoidús loa coavidicloa 
empezó el Abuelo & preguntar p>r loi 
g ustos. 


